
Editorial Octubre, 2023: Mes
de luna grande que ilumina
avances a paso firme.
Varios  son  los  acontecimientos  de  octubre  y  es  nuestra
obligación recordar a inolvidables compañeras y compañeros
que  perdieron  la  vida  en  cumplimiento  del  su  deber,  en
octubre recordamos a nuestra compañera Aurora, o Paz, nacida
un primero de octubre. El veintitrés de octubre, cumpleaños
81 de nuestro primer responsable histórico compañero Manuel,
y recordamos con tristeza a nuestro compañero Sub Comandante
Insurgente  Pedro,  asesinado  por  el  ejército  federal  el
primero de enero de 1994 en la toma del municipio de las
Margaritas, Chiapas, y que nació en un 26 de octubre.

Entre  las  efemérides  hay  una  muy  importante,  el  12  de
octubre, cuando carabelas guiadas por la ignorancia y la
ambición, arribaron para abrir nuevas rutas de mercancías y
decidieron invadir un continente para ellos desconocido, y
que trajeron a conquistadores en busca de riquezas, quienes
llegaron a arrebatarlas sin importar el costo humano, dos de
los genocidios más grandes de la historia el de los pueblos
indígenas y el de la trata esclavista sobre los pueblos
africanos, ambos existen dignificándose hoy en día. En ésta
fecha debemos exaltar la lucha de los pueblos originarios que
desde ese momento iniciaron su resistencia antiimperialista,
anticolonialista y antiracista, se organizaron y lucharon
hasta  encontrar  su  libertad  y  hasta  hoy  día,  con  otros
métodos  “modernos”,  nuevos  conquistadores  pretenden
torpemente arrebatarles todavía lo que les pertenece. Hoy se
lucha en los territorios y mareas de millones de migrantes
padecen  las  condiciones  que  obliga  el  capitalismo
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imperialista. 12 de octubre, Día de la resistencia indígena,
negra y popular.

No se puede pasar por alto, en octubre, el Aniversario de
nuestro Comandante Ernesto Ché Guevara, que a 56 años de su
captura y asesinato en manos del Ejército Boliviano de la
mano del gobierno de Estados Unidos, su legado sigue tan vivo
como  entonces,  su  ejemplo  de  revolucionario  se  ha
multiplicado por muchas partes de América Latina y del mundo,
pues el imperialismo sigue vivo.

También en octubre, el día 25 (Calendario juliano), que era
el  calendario  vigente  en  la  entonces  Rusia  zarista,  el
Partido  Bolchevique,  dirigido  no  sólo  por  Vladimir  Ilich
Lenin,  sino  que  al  lado  de  los  trabajadores,  mujeres  y
soldados de Petrogrado, derrocaron al gobierno provisional
ruso e instauraron el primer Estado socialista del mundo. La
conocida Revolución de Octubre logró acabar con tres siglos
de dinastía Romanov en Rusia, la instauración del primer país
socialista  en  el  mundo  y  la  creación  de  la  Unión  de
Repúblicas  Socialistas  Soviéticas  en  1922.

Otro acontecimiento que nos dejó enseñanzas firmes de la
necesidad de la organización de los trabajadores es la que se
dio en la Plaza de las Tres Culturas en Tlaltelolco el 2 de
octubre  de  1968,  donde  el  Estado  asesinó  a  estudiantes
conscientes que ondeaban las banderas de la democracia, las
libertades y la justicia, en un pliego petitorio que incluía
la libertad de los presos políticos, la desaparición de los
cuerpos represivos y la mejora de condiciones de vida para
todas y todos.  Entre julio y octubre de 1968 muchos fueron
asesinados  por  el  Ejército  Federal,  para  ellas  y  ellos
nuestro  total  respeto,  otros  tantos  fueron  a  la  cárcel,
muchos salieron y crearon diferentes organizaciones ante la
cerrazón  del  Estado,  con  derroteros  diferentes;  algunas



continuaron, otras cayeron en el reformismo y otras de plano
formaron parte de la “izquierda electorera”.

Esta  ocasión  presentamos  una  selección  de  párrafos  del
artículo de Nepantla No. 25, del año 1988, escrito por el
Compañero  Comandante  Insurgente  Rodrigo:  Comisión  de
Educación:  La  formación  de  nuestros  cuadros,  que
indudablemente habla sobre la formación de “cuadros”, pero
también de la escuelita, del aula que fue inaugurada el 23 de
octubre de ese año y que llevó el nombre de “Lic. César
Yáñez” (Cro. Pedro, Cro Manuel). El texto completo lo pueden
leer en el Cuaderno de trabajo IV de la serie Dignificar la
Historia, Toma de Pueblos, (1983-1993) en la pag.189.

Viñeta de la Escuela de Cuadros en Nepantla No. 25
Aquí la selección de párrafos finales del citado artículo:

“Unas primeras conclusiones:

*La historia de la formación de nuestros cuadros es en verdad
la historia misma de la organización, porque es real que
nuestros dirigentes siempre han puesto especial atención a la
formación de los militantes.

*Desde que se fundó nuestra organización se ha tratado de dar
a los compañeros una formación integral: teórica, militar,
organizativa, cultural y técnica conforme lo han permitido
nuestros  recursos,  capacidad  y  experiencia.   Quienes  se
quejan de que no se les ha capacitado son personas apáticas y
sin sentido autocrítico que delegan totalmente en el superior
la responsabilidad (y por ende las fallas) de su formación. 
Suelen  ser  exigentes  críticos  de  su  responsable,  al  que
convierten en un pretexto de sus propias limitaciones.  No
saben exigir sus derechos de militante.

*El concepto mismo de lo que es un cuadro de las Fuerzas se
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ha ido enriqueciendo con el tiempo: junto a los cuadros
políticos en un sentido clásico, contamos ahora con cuadros
militares (los jefes de nuestro E. Z.) y aun con cuadros
técnicos, como los oficiales armeros, los de sanidad y otros
servicios, así como los compañeros impresores, por ejemplo. 
Hemos alcanzado un primer nivel de especialización técnica
sobre una común base política.

*Reconociendo que en buena medida constituyen aplicaciones
del  socialismo  científico  a  nuestra  realidad,  han  sido
nuestras modestas elaboraciones teóricas, desde los primeros
comunicados, las que han formado políticamente a nuestros
militantes.  Pero ha sido básicamente nuestra práctica (y con
ella  nuestros  errores),  la  que  más  ha  contribuido  a  la
formación de nuestros cuadros.

*Una primera implicación de esto es que nuestros cuadros se
forman en (por) nuestra organización.  Porque, hasta ahora,
sólo nuestra organización tiene la política y la práctica que
la diferencian de otros grupos y partidos.

Una segunda implicación es que, en un sentido amplio, es toda
la organización en su conjunto la que forma a sus cuadros.

Por último, insistiré en que no hay militante de tiempo
completo  al  que  se  haya  negado  la  capacitación  o  la
posibilidad  de  hacer  trabajo  de  responsable,  de  cuadro
organizativo.  Y a pesar de ello nunca hemos tenido  –y temo
que  nunca  tengamos-  suficientes  compañeros  dispuestos  y
capaces para realizar tanto el trabajo político como los
demás trabajos indispensables para la formación integral de
un revolucionario profesional (no de un aficionado).  Digo
esto porque algunos compañeros –marcadamente intelectuales,
estudiantes, empleaos y religiosos- alimentan la idea errónea
de  que  “hay  militantes  que  podrían”  (en  realidad  están



pensando  en  ellos),  “especializarse”  en  el  trabajo
“político”,  o  sea  en  dirigir  políticamente  a  otros
militantes,  de  preferencia  (curiosamente)  a  obreros.

Voy a pasar por alto el papel del trabajo manual en la
transformación del “pequebú” en revolucionario; pero lo que
no puedo pasar por alto (como hacen estos compañeros), es la
importancia de los conocimientos de estrategia, táctica y
técnica  militar.   ¿Cómo  se  puede  explicar  al  pueblo  la
necesidad  y  posibilidad  de  la  lucha  armada  concreta  sin
conocimientos concretos sobre esa lucha? Tampoco puedo pasar
por alto la técnica del clandestinaje.  ¿Cómo se puede hablar
a pueblo de las posibilidades reales de la represión sin
indicarle medidas concretas para evitarla? ¿Y dónde se van a
adquirir esos conocimientos? “Para eso están los cursos, para
eso  sirve  la  escuela  de  cuadros”,  me  dirán.   Pero  yo
pregunto: ¿Y la disciplina y el compañerismo, Y LAS MIL
TAREAS CONCRETAS QUE SON NECESARIAS PARA EL AVANCE, O SEA
PARA EL TRIUNFO DE LA REVOLUCIÓN? ¿Dónde se van a aprender?
¿Y acaso no es cierto que el principal problema, la principal
falla de los responsables inexpertos –señaladamente los que
no son profesionales- consiste precisamente en su incapacidad
para saber qué tareas concretas proponer a sus subordinados?
¡Esa formación político-militar (disciplina, seguridad), esa
capacidad  para  concretar  las  necesidades  políticas  en
trabajos prácticos, esa seriedad (cumplir lo planeado) es lo
que distingue a nuestros cuadros de otras organizaciones!
Ellas sólo pueden proponer lecturas y escrituras porque es lo
que  practican  y  lo  que  reproducen  con  sus  prontamente
hastiados militantes.  Y eso es lo que nosotros no hacemos;
PERO

Ultima conclusión (y primera llamada).

Pero entonces surgen dos problemas importantísimos.  Primero:



¿acaso estoy sosteniendo que las únicas escuelas en que se
forman  los  cuadros  revolucionarios  son  nuestras  clásicas
casas  de  seguridad?  Y  segundo:  ¿cómo  resolver  el  famoso
problema de la vinculación con las masas desde el punto de
vista de la formación de cuadros? Vayamos por partes.

Lo  que  yo  sostengo,  es  que  los  militantes  que  están
dispuestos a dedicar todo su tiempo a la lucha revolucionaria
son los únicos que pueden adquirir los conocimientos teóricos
prácticos necesarios para realizar eficazmente el trabajo
organizativo.  Lo que ocurre es que HASTA AHORA, la mejor
manera, tanto de aprovechar esa disposición como de formar a
esos compañeros, ha sido llevándolos a na casa de seguridad
(y de unos años para acá a un campamento). (Dejo de lado la
idea absurda según la cual la casa de seguridad es una
especie  de  prisión  donde  el  revolucionario  aprende  cómo
sectarizase de las masas).

Y lo cierto es que HASTA AHORA han sido esos cuadros formados
en la clandestinidad los que mejor han realizado el trabajo
semilegal:  las  conferencias  públicas,  las  colectas  de
medicinas, las reuniones de obreros (ya no hablemos de las
maniobras  militares  masivas  dirigidas  por  el  E.Z.  en  el
Frente Zapatista).

¿Y por qué “HASTA AHORA” así, con mayúsculas? ¡Ah, pues
porque DE AQUÍ EN ADELANTE, donde las circunstancias (o sea
el trabajo previo) lo permitan Y SIN DESCUIDAR LAS TAREAS
CLANDESTINAS, se va a presentar la posibilidad real y la
necesidad objetiva de que nuestro trabajo político pase de
los colectivos pequeños (2 o 3 docenas de participantes) a
grupos  más  numerosos:  todavía  no  un  sindicato  completo,
todavía no toda una barriada popular, todavía no una escuela
íntegra; pero sí una sección sindical, una parte del barrio,
un grupo de estudiantes, otro de maestros!.  Y es evidente



que DESE AHORA teneos que empezar a capacitar a nuestros
cuadros  para  que  hagan  este  nuevo  trabajo  con  nuestros
métodos  y  nuestros  lineamientos.   ¡Esa  es  una  de  las
necesidades  que  debe  cubrir  la  escuela  de  cuadros!.

Los candidatos lógicos para realizar este trabajo (que por
cierto no se desarrolla únicamente en el medio proletario
sino  también  entre  colonos,  estudiantes,  maestros),  son
militantes de preferencia jóvenes, de preferencia capacitados
técnicamente,  dispuestos  a  ingresar  como  obreros  en  las
industrias en que podamos colocarlos.  Y, desde luego, los
compañeros obreros que estén dispuestos, no a separarse de su
familia para vivir en una casa de seguridad largos años; pero
sí a capacitarse como dirigentes obreros revolucionarios y a
poner en práctica esos conocimientos.

No creo equivocarme al afirmar que cuando ese trabajo alcance
cierto nivel cuantitativo, se producirá un cambio cualitativo
en nuestra querida organización.

Pero eso es futurismo.  Por ahora, quiero terminar diciendo
que este artículo está dirigido especialmente a ti, compañero
obrero, a ti, militante que aspiras a ser un verdadero cuadro
revolucionario.  ¡La  organización  espera,  NECESITA,  tu
respuesta!”

Grupo Editorial de la Casa de Todas y Todos.

Compañero Sebastián
Compañero, recibe en estas letras algunas de las palabras que
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recordaremos  de  tus  trabajos;  para  nosotros  y  nosotras
siempre fuiste y serás un compañero de lucha, de esas luchas
que permiten crear y renacer, de esas luchas que con risas y
encuentros podemos conocernos y reconocernos.

Ahora otros caminos surgen, otros pasos caminan en la memoria
de los que vienen, en el ejemplo de quienes como tú se
convierten en consecuencia y compromiso.

Ahora la tierra te recibe y con ella te recibimos de nuevo en
la lucha consecuente, en las redes que abajo se abrazan, en
las raíces que dan y darán nuevos frutos.

Compañero Nicolás ¡PRESENTE!

Grupo Editorial Casa de todas y todos 23 de septiembre de
2023.

Bombardeo a La Moneda a 50
años de distancia
“…Que lo sepan, que lo oigan, que se lo graben profundamente:
dejaré La Moneda

cuando cumpla el mandato que el pueblo me diera, defenderé
esta revolución chilena

y defenderé el Gobierno porque es el mandato que el pueblo me
ha entregado.

No  tengo  otra  alternativa.  Sólo  acribillándome  a  balazos
podrán impedir
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la voluntad que es hacer cumplir el programa del pueblo…”

Salvador Allende, en su último mensaje a la Nación  

Bombarderos de las Fuerzas Armadas de Chile realizaron el
primer  ataque  al  palacio  de  La  Moneda  y  provocaron  el
incendio del ala norte, mientras la ofensiva era reforzada
con ráfagas de bala y gases lacrimógenos que se prolongaron
por 16 minutos. Al mismo tiempo, otros aviones avanzarían
hacia la calle Tomás para atacar la casa del presidente, en
una ofensiva ordenada y financiada por el gobierno de los
Estados Unidos, encabezado por Richard Nixon, representante y
defensor de las grandes empresas trasnacionales.

La  aparente  tranquilidad  de  la  mañana  de  aquel  11  de
septiembre de 1973 se vio sacudida por las detonaciones de
las bombas cayendo sobre La Moneda, las balas silbando contra
los muros de la sede presidencial y el mensaje de Salvador
Allende transmitido por la radio, a veces interrumpido por
las explosiones de las bombas.

“Mucho  más  temprano  que  tarde,  se  abrirán  las  grandes
alamedas por donde pase el hombre libre para construir una
sociedad mejor. ¡Viva Chile!, ¡Viva el pueblo!, ¡Vivan los
trabajadores!  Estas  son  mis  últimas  palabras  y  tengo  la
certeza de que mi sacrificio no será en vano, tengo la
certeza de que, por lo menos, será una lección moral que
castigará la felonía, la cobardía y la traición”, arengaba el
presidente  por  la  radio,  sintonizada  por  miles  de
trabajadores, estudiantes, campesinos y simpatizantes.

Mientras tanto, en la Universidad Técnica, fábricas, ciudades
y pueblos de todo el país, eran arrestadas miles de personas
y asesinadas otras, en el inicio de la peor pesadilla que
viviría Chile bajo la dictadura de Augusto Pinochet, títere
impuesto por el gobierno de Estados Unidos.



“¡Allende no se rinde, mierda!”, exclamaba el Presidente a
las 13:40 horas, segundos antes de dispararse con un fusil
que le había regalado Fidel Castro. Había resistido hasta el
último momento la desigual batalla, junto a voluntarios de su
equipo. Otros abandonarían el lugar de los combates por orden
del mismo mandatario.

El cuerpo de Allende sería encontrado 20 minutos después de
la ofensiva -con sus otros acompañantes -, por el general
Javier  Palacios,  al  ingresar  con  sus  tropas  al  Palacio
Nacional.

Un  despliegue  militar  impresionante  continuó  la  ofensiva
criminal en las calles contra el pueblo inerme y desarmado:
tropas y carabineros habilitaron el Estadio de Chile y el
Estadio Nacional como campos de concentración ese mismo día.
Los saturaron con 5 mil 600 detenidos a eso de las 22:00
horas  del  día.  Arremetieron  contra  todo  sospechoso  de
simpatizar con el gobierno de la Unidad Popular en las calles
y plazas, en las escuelas y centros de trabajo.

La resistencia se mantuvo durante todo el día, sin esperanzas
de triunfo por parte del pueblo desarmado. A ocho horas de la
muerte de Allende y su equipo, en la Universidad Técnica del
Estado, estudiantes, profesores y trabajadores eran rodeados
por  militares,  mientras  Pinochet  tomaba  juramento  como
presidente  de  la  Junta  Militar  frente  a  las  cámaras  de
televisión. Ahí daba lectura al decreto que anunciaba el
estado de sitio en todo el país, que inauguraba la peor
pesadilla para el pueblo chileno.

Lo que siguió fue la clausura del Congreso Nacional, la
prohibición  de  todos  los  partidos  políticos  por  tiempo
indefinido y la ejecución de un plan sistemático de represión
contra la sociedad chilena, que a lo largo de 15 años dejaría



más de 30 mil víctimas de torturas, desaparición forzada y
prisión, además de miles de exiliados.

En sus últimas palabras, Allende vaticinaba lo que viviría al
país bajo el gobierno militar:

“Me  dirijo  a  la  juventud,  a  aquellos  que  cantaron  y
entregaron su alegría y su espíritu de lucha. Me dirijo al
hombre de Chile, al obrero, al campesino, al intelectual, a
aquellos que serán perseguidos, porque en nuestro país el
fascismo  ya  estuvo  hace  muchas  horas  presente;  en  los
atentados terroristas, volando los puentes, cortando las vías
férreas, destruyendo lo oleoductos y los gaseoductos, frente
al silencio de quienes tenían la obligación de proceder”.

Al  cumplirse  el  50  aniversario  del  brutal  suceso  muchas
heridas siguen abiertas en las madres de hijos secuestrados
por la dictadura, en los exiliados, en los perseguidos y
desaparecidos, en los luchadores sociales que enfrentaron la
dictadura, en los niños, estudiantes, campesinos y obreros
que hoy siguen resistiendo la embestida de un capitalismo de
nuevo rostro en Chile, primer laboratorio de la economía
neoliberal en América Latina. Y es que poco se habla de los
intereses económicos que motivaron el golpe militar contra un
país rico en recursos naturales (especialmente cobre), donde
un gobierno electo por voto popular empezaba a expropiar
empresas trasnacionales bajo un programa de corte socialista.

Los mismos intereses trasnacionales que generan el saqueo de
recursos naturales y la explotación de mano de obra, siguen
moviendo al imperialismo en el nuevo contexto que vivimos.
Por eso, siguen teniendo validez aquellas palabras de Allende
que llegan hasta nuestros días como un eco lejano:

 “Y les digo que tengo la certeza de que la semilla que hemos
entregado a la conciencia digna de miles y miles de chilenos,



no podrá ser segada definitivamente. Tienen la fuerza, podrán
avasallarnos, pero no se detienen los procesos sociales ni
con el crimen ni con la fuerza. La historia es nuestra y la
hacen los pueblos.”

Grupo Editorial de la Casa de Todas y Todos.


